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de Junio, tuvo lugar el so de Julio la entrega formal de la ciudad Y del 
castillo de San Juan de Ulúa, volviendo á izarse en ambos puntos la 
bandera de México. 1 El mismo dia se reembarcaron las últimas tropas 

invasoras. 
El sentimiento de satisfaccion de los mexicanos al verlas alejarse, so-

lamente pudo ser comparable al que habrían experimentado Laocoontc 
y sus hijos al verse libres de las serpientes entrelazadas á sus cuerpos. 

El presidente de los Estados-Unidos había procla~ado la paz ~n Mé­
xico el dia 4 de Julio, aniversario do la independencia norte-americana. 

Termina aquí la narracion de los sucesos que dieron asunto á este li­
bro. Para ponerle punto solo me falta resumirlos brevemen~, á fin de 
que nos dejen ver con toda claridad su filosofía, ? se~ la lecc10n q~e p~­
ra nosotros encierran, y cuyo aprovechamiento u olvido han de influir 
provechosa ó funestamente en el porvenir de México. 

La guerra nuestra con los Estados-Unidos fué el doble resultado de 
la inexperiencia y del engreimiento de la propia capacidad, por una 
una parte; y de la ambicion que no halla freno en la justicia, y del abu-

so de la fuerza, por otra parte. 
La rebelion de Teias más bien debida á la emancipacion de los escla-

~ ' 2 h b. vos en México, que á la ca.ida de la constitucion federal de 1824, a ria 
tenido lugar sin la una y sin la otra. Fué el resultado del pla~ de los 
Estados-Unidos calculado y ejecutado con calma y sangre fna verda­
deramente sajo~as, y que consistió en enviar á nacionales suyos á colo-

1 En el Edtado de Veraoraz, el gobernador Soto y el oom~d":°te general Peña Y 
Barrag desde Huatusoo habian estado disponiendo el restablec1miento del órden oons­
tituoio:Í y la entrada de ~gunas fuerzas militares en los puntos que iba evacuando el 

invasor. 1 · te · 11 
Desde fines de :U:arso 88 babia restablecido el correo de V: eracruz para e . 1n r1or¡ Y 

mediados de A.bril volvieron 11 correr las diligencias de Hénco ª. aquella ciudad. 
2 A.laman decía en A.bril de 1830, en la iniciativa que ya he citado: 
"Es tal la independencia de que gozan los colonos norte-americanos en Tejas, Y l~ega 

a la superioridad que disfrutan á tal punto, que decretada la abol!cio~ de la esclaVJtud 
!n 16 de Setiembre anterior (1829) en uso de las facultades extraordmanas, el comand~n­
te de la frontera de aquel Estado manifestó que no esperaba_ que jam§.s fuese º?edec1do 
dicho decreto, á ménoa que no los obligase una fuerza supenor, de que él ~arec1a. Est~ 
mi8t6neia ha traido las cosas d tal punto, que se creía é&ta fuese la ocasiqn _de~ r1>mp1-­
m'6nto, y para evitarlo, 86 dió por exceptuado aquel Depa~ento ~el cumphmiento de 
esta dispoaicion, derogándola, no por una providencia ostensible, smo, lo que es muy 
-.... medio de una carta particular escrita por el Sr. Guerrero al general Terán, 
.,..,., .... o, por . b 'fi tar 11 
comandante general de los Estados de Oriente, en que lo autorua a para mant es 
loe colonos que el expresado deoreto no comprendía á Teju." 
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nizar tierras entónces pertenecientes á España y luego nuestras, y en 
excitarlos y ayudarlos á rebelarse contra México, rechazar todo ataque 
nuestro, erigirse en pueblo independiente, obtener como tal el reconoci­
miento de algunas naciones, é ingresar, al fin, en la Confederacion nor­
te-americana en calidad de uno de sus Estados. ¿Hay calumnia 6 sim­
ple inexactitud en esto? Véanse los extensos y luminosos informes del 
general D. Manuel de Mier y Terán, que obran en nuestros archivos, 
acerca de la situacion y los peligros de Tejas y de nuestra frontera sep­
tentrional, mucho ántes de la rebelion de los colonos; la iniciativa de 
nuestro ministro de Relaciones D. Lúcas .A.laman do 6 de Abril de 1830· 

' y, sobre todo, la nota del enviado norto-americano Wilson Shannon, de 
14 de Octubre de 1844, en que se dijo acerca de la medida de la agro­
gacion de Tejas á los Estados-U nidos, pendiente en Washington en aque­
lla sazon: JEiY" "Ha sido una medida política largo tiempo alimentada 
y creída indispensable á su seguridad y bienestar (de los Estados-Uni­
dos); y, consiguientemente, ha sido un fin invariablemente seguido por 
todos los partidos, y la adquisicion de su territorio ( de Tejas) objeto do 
ncgociacion de casi todas las administraciones en los veinte años últi­
mos."~ 1 

La rebclion de Tejas halló á México engreída con el brillante resulta­
do de su guerra de independencia, y creyéndose capaz de toda alta em­
presa. Con la prcsuncion y ol arrojo que dan los pocos años, envió á su 
ejército al través de inmensos desiertos y sin recursos hasta el Sabina, 
á escarmentar á los rebeldes, y en el aturdimiento de la primera derro­
ta le hizo retroceder hasta el Bravo, como señalando así anticipadamen­
te la zona toda que debíamos perder de aquel lado. Sus posteriores é 
imítiles alardes y preparativos de recobro de Tejas ántes y durante el 
acto de la incorporacion de dicho Estado en la Union norte-americana, 
suministraron á ésta un pretexto para traernos la guerra en cuya virtud 

, so adueñó, al cabo, de la zona que más allá del Bravo nos quedaba, así 
como de Nuevo-México y la Alta California. 

México que, para obrar con prevision y cordura, debió haber hecho 
en 1835 abandono de Tejas, ciñéndose á conservar y fortificar sus nue­
vas fronteras, debió en 1845 reconocer el hecho consumado de la inde­
pendencia de aquella colonia y an-eglar por la vía de las negociaciones 
sus propias diferencias y sus límites con los Estados-Unidos. Impruden­
cia y locura fué no hacer lo uno ni lo otro; pero hay que convenir en que 
aquella juiciosa conducta no le habría evitado las nuevas pérdidas ter-

1 Ya en la página 17 de este libro se babia hecho referencia 11 las palabras de Shan­
uon aquí citadas textualmente. 
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ritoriales sufridas en 1848. Tambien la zona entre el Bravo y el Nueces, 
tambien el Nuevo-México y la .Alta California eran indispensables á la 
seguridad y el bienestar de los Estados-Unidos, como lo demuestran 8l1 

correspondencia diplomática; 1 diversas alusiones de los mensajes del 
presidente Polk al congreso; la nota de Trist de 1 de Setiembre de 184J 
á los comisionados mexicanos; y, ántes que todo y muy principalmente, 
las invasiones armadas en Nuevo-México y la .A.Ita California, todavía 
bajo un estado de paz entre ambos pueblos . .Así, pues, el pretexto ha­
bría sido otro; pero la apropiacion de tales territorios, la misma. 

La guerra con los Estados-Unidos nos halló en condiciones desventa­
josísimas á todas luces . .A la inferioridad física de razas, uníamos la de­
bilidad de nuestra organizacion social y política, la desmoralizacion, el 
cansancio y la pobreza resultantes de veinticinco años de guerra civil, 
y un ejército insuficiente en número, compuesto de gente forzada, con 
armas que en gran parte eran el desecho que nos vendió Inglaterra, sin 
medios de trasporte, sin ambulancias ni depósitos. La federacion, que 
en el pueblo enemigo fué el lazo con que Estados diferentes se unieron 
para formar uno, fué aquí la desmembracion del antiguo para constituir 
Estados diversos: cambiamos nosotros, en sustancia, la unidad moneta­
ria del peso por los centavos que babia reducido á peso fuerte nuestro 
vecino. Uno de los efectos más deplorables de esta organizacion políti­
ca, debilitada y complicada aún más por nuestra heterogeneidad de ra­
zas, se vió en la indiferencia y el egoísmo con que muchos Estados 
-miéntras otros, como San Luis Potosí, hicieron inauditos esfuerzos en 
la defensa- pudieron atrincherarse en su soberanía, negando recursos 
de sangre y dinero al gobierno general, obligado á un tiempo mismo á 
hacer frente á la invasion extranjera, y á contener y reprimir las suble­
vaciones de los indios. En cuanto á nuestro ejército, su inferioridad y 
deficiencia se vieron desde la campaña del otro lado del Bravo con la 
cual tuvo principio la guerra en 1846 • .Allí una masa de 3 á 4,000 hom­
bres á quien convenia por medio do un movimiento rápido é inesperado 
llevar á Taylor por sí misma la noticia do su avance, tuvo que detener­
se á pasar el rio en dos lanchas; so vió quintada por la artillería del ene­
migo á quien no llegaban las balas de nuestros cañones, y hubo de aban­
donar en el campo de batalla sus heridos á la humani'dad y conmisera-

1 Véase especialment.e la nota de Bachanan !\ Slidell fecha 10 de Noviembre de 1845. 
Ripley menciona 111 necesidad que los Estados-Unidos tenian de buenos puertos en 

la costa del Pacifico, de los cuales e&recia el Oregon. Menciona. tambion el temor que 
reinaba en los mismos Estados-Unidos de que la. Gran Bretaña adquiriera l~ Alta Cali­
fornia ó estableciera colonias en ella.. 
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cion del vencedor, para retirarse en completo desórden á Matamoros y 
rehacerse, aumentarse y volver á ser vencida en Monterey: 

Por un momento se creyó que la suerte de las armas iba á sernos pro­
picia. Con el ímpetu y la celeridad con que en 1829 acudía á las playas 
de Tampico á rechazar la invasion española, Santa-.Anna llegaba al país, 
establecía su cuartel general en San Luis, engrosaba y organizaba sus 
huestes y avanzaba cc,n ellas hasta la .Angostura al encuentro de Tay­
lor. Ataca allí y hace retroceder do unas posiciones á otras al enemigo, 
le quita parte do su artillería, le hace consentir en su derrota: y, á úl- · 
tima hora, falta el concurso de la caballería mexicana que debía avan­
zar del lado del Saltillo hasta Buenavista, se carece de municiones de 
boca en nuestro campo, y hay que levantarle, tambien con abandono de 
los heridos, emprendiendo hácia .Aguanueva y San Luis una retirada 
desastrosa, que fué una verdadera derrota. 

Taylor babia quedado maltrecho é imposibilitado de emprender nue­
vas operaciones inmediatas; poro el enemigo era rico y poderoso y po­
día enviar aquí ejército tras ejército. Miéntras el de Taylor se rehacía 
en la línea del Norte, y otras divisiones norte-americanas invadian y 
conquistaban á Nuevo México y las Californias, y habiamos perdido ya 
á Tampico, el ejército del mayor general Scott desembarcaba y estable­
cia sus baterías contra Veracruz, y ocupaba esta arruinada y her6ica 
plaza á fines de Marzo de 184:7. Los restos del único ejército nuestro, 
desamparando la línea de defensa contra Taylor, emprendían harapien­
tos y quemados por el fuego del sol y de los combates, una marcha de 
centonares de leguas hasta Cerro Gordo, donde, acompañados de algu­
nas fuerzas de guardia nacional, defendieron y perdieron posiciones mal 
escogidas, y se desorganizaron y desbandaron, aunque no sin haber he­
cho muy costosa al enemigo su victoria. 

La defensa del Vallo de México constituyó el último y el más empcí'i.o­
so de nuestros esfuerzos. Un nuevo ejército, relativamente numeroso, 
aunque compuesto en grandísima parte do gente novicia é indisciplina­
da, ocupó la línea de fortificaciones trazada y construida por Robles y 
algunos otros de nuestros más hábiles ingenieros. No obstante haberse 
desviado Scott del camino recto para evitar los fuegos del Peñon al 
aproximarse á la capital, el plan y las disposiciones todas do la defensa 
parecían asegurarnos el triunfo; pero nada logran la voluntad ni los me­
dios humanos cuando les son adversos los designios providenciales. Un 
general entendido y valiente puesto á la •cabeza de la division volante 
destinada á caer sobre la retaguardia del enemigo cuando atacara éste 
cualquiera ele los puntos de nuestra línea, en su afan do batirse desobe-
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dece las órdenes del general en jefe, altera y desbarata el plan todo de 
la defensa <1cupando y fortificando posiciones él mismo, y provoca y da 
la batalla de Pa'.iierna: y Santa-Anna, que con sus tropas disponibles 
debió haberle auxiliado en ella, ejerciendo así las funciones de la divi­
sion de Valencia ya que se habian trocado los papeles, permaneció de 
simple espectador de la accion y la dejó perder, pudiendo y debiendo 
haberla ganado segun las probabilidades y las reglas del arte militar. 

Una página gloriosa entre tantos desastrosos sucesos dejó escrita la 
guardia nacional del Distrito en la defensa del convento de Churubusco. 
No solo aquí, sino en Vera.cruz, Nuevo México, Californias, Chihuahua 
y Tabasco, se vió á los ciudadanos pacíficos tomar las armas, oponerse 
con ellas á la invasion extranjera, y batirse hasta consumir sus fuerzas 

y recursos todos. 
Tras el primer armisticio, las hostilidades se renovaron con la batalla 

de Molino del Rey, en que el valiente Echeagaray y su 3q L1gcro vie­
ron la espalda al enemigo y le quitaron la artillería que se llevaba de 
nuestra línea. Tambien esta funcion de armas, gloriosa para nosotros 
con todo y su pérdida, habría debido ganarse si hubiésemos tenido allí 
general en jefe, 1 y si las divisiones de caballería atacaran en el momen-

to oportuno. 
Chapultepec y las garitas presenciaron actos de heróico valor de sus 

defensores y quedaron tintos en la sangre propia y ajena; mas fueron 
perdidos y dejaron dueño de la capital á Scott, y terminada virtualmen-

te la resistencia de la República. 
Se ha criticado á su caudillo el abandono del plan que tuvo algunos 

días despues de la derrota do Cerro-Gordo, de no volver ~í. presentar 
grandes ma!las al enemigo, y de limitarse á cortarle toda comunicae:ion 
con Veracruz, base de sus operaciones. Pero cuando se ba visto que en 
Padicrna y en :Molino del Rey debimos haber triunfado, no hay concien­
cia para calificar de yerro completo el desistimiento de aquel plan. No 
se debe, por otra parte, desconocer que, tratándose de una nacion po­
derosa y tenaz en sus designios, la derrota de los ejércitos de Taylor y 
Scott, más bien que una paz inmediata y ventajosa, habría podido de­
terminar la venida de nuevas tropas, el empleo do medios más vigorosos 

y eficaces para la consecucion de su objeto. 
Tal fué nuestra campaña de 1846 á 1848, y en ella el ejército y la 

guardia nacional cumplieron su deber y dieron el espectáculo no comun 
de rehacerse, presentarse ante el invasor y batirse con él á otro dia ele 

1 So recordará quo Santa-Anua babia. sido atraido Mcia lo. lineo. del Sur por ruegos 

y movimientos simulados del enemigo. 
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cada derrota, lo cual no hacen los cobardes. Ningun pueblo que no ca­
rezca de sentido moral vería con indiferencia en sus anales defensas co­
molas de Monterey de Nuevo Leon, Veracruz y Churubusco; batallas 
como las de la Angostura y Molino del Rey; muertes como las de Vaz­
quez, Azoños, Martinez de Castro, Frontera, Cano, Leon, Balderas y Xi­
cotencatl. Y en cuanto al jefe principal, Santa-Auna, no obstante sus 
errores Y faltas, cuando la bruma do las pasiones y de los odios políti­
cos haya desaparecido del todo, ¿quién podrá negar su valor, su acti vi­
dad, su constancia, su entereza contra los repetidos golpes de una siem­
pre adversa fortuna; la maravillosa energía con que estimulaba á todos 
á_ la ~efensa, Y s~caba recursos de la nada, é improvisaba y organizaba 
eJércitos, levantándose como Antco, fuerte y animoso despucs de cada 
revé~? ¿~ué no habria sido la defensa de México tras algunos años do 
paz i_nterior, con ejército mejor organizado y armado, y bajo un sistema 
político que hubiera permitido al caudillo disponer libremente de todos 
los elementos de resistencia de la nacion? Una palabra más sobre la 
campaña,_~ que será de justicia para el enemigo: su temperamento gra­
ve Y fl.emat1co; su carencia de odio en una aventura acometida con el 
simple intento de medros territoriales; su disciplina, vigorosa y severa 
en los cuerpos de Línea, y que abrazaba á los Voluntarios con excep­
cion de algunas fuerzas volantes que fueron un verdadero azote; y, so­
bre todo, el noble y bondadoso carácter de Taylor y Scott disminuyeron 
en_ lo posible los males de la guerra; y el segundo de lo~ citados jefes, 
primero en el mando de las armas iRvasoras, fué, una vez terminada la 
campaña del Valle, el más sincero y poderoso de los amigos de la paz. 

~? solo no fué ésta deshonrosa, sino que figurará en los anales diplo­
maticos de los pueblos hispano-americanos como resultado de una ne­
gociac~on que solo el patriotismo y la inteligencia de Peña y Peña y Cou­
to pudieron resumir en las condiciones pactadas cuando estábamos en-
1:ramente á ~erced del vencedor. La paz, por otra parte, nos propor­
cionaba ocasion de aprovechar la experiencia adquirida, corrigiendo ne, 
pocos abusos, despertando del sueño de muchas ilusiones, poniendo coto 
á nuestros gastos, nivelando nuestro erario con los fondos de la indem• 
nizaci_on, restableciendo el crédito público, y haciendo que un espíritu 
de uruon y concordia sustituyera la irritacion y el encono de nuestras 
pasiones políticas. La ocasion fué desapro"'echada del todo. La discor­
dia_ afirmó _aquí su imperio en vez de perderle, y la séric de los años pos­
teriores deJó señalada su marcha con ancho reguero de lágrimas y san­
gre, Y nos acercó más y más al abismo de que nos debiéramos haber 
alejado. 



Al hacerse la paz, no carecia de razon uno de sus más hábiles adver­
sarios, D. Manuel Crcscencio Rejon, cuando afirmaba que era sólo_ un 
aplazamiento de nuevas pérdidas territoriales. ¿Cuáles eran, e~ect1va­
mente entónces los puntos graves y trascendentales de la política nor­
te-am~ricana respecto de México? Su expansion territorial á nuestra 
costa y su influencia exclusiva en los destinos de los diversos Estados del 
continente americano: la absorcion parcial y sucesiva de nuestro país, 

y la práctica de la doctrina de Monroe. . . . . 
Hemos visto que el convencimiento de la triste é meludlble suerte 1c-

servada á la República, dió sér aquí, en 184 ~, al grupo ~nexionis_ta que 
juzgó preferible á tal suerte, ó sea á la absorcion ~arc1al ~uces1va, la 
formal incorporacion de :México en los Estados-U mdos en virtud de un 
pacto solemne que nos hiciera participantes de todos los ~erechos Y ven­
tajas de sus propios ciudadanos. Por una parte la avers1on á esta solu­
cion, que el deber de la propia conservacion rechaza; :' p~r otra parte, 
aquel mismo convencimiento de la pérdida gradual é 1Uev1table de Mé­
xico, reforzado á muy alto punto por los sucesos y el desenlace de lar~­
ciente guerra, y por las diarias publicaciones d~ la prensa norte-ameri­
cana quo nunca ha hecho misterio de los desigmos. y esperanzas de lo 
que llama "destino manifiesto" de los Estados-Umdos; así como por el 
carácter que habia llegado á asumir la lucha entr~ nu~stros bandos po­
líticos, alguno de los cuales pedia ayuda y favor a vanas c~r~es Y com­
praba y armaba buques en la Habana, miéntras otro ~uscrib1a el p_ro-

to del tratado Mac-Lane 1 y recibía auxilio efectivo de la marma 
~c . ~-
norte-americana en las aguas de Veracruz, alarmaron mas y m a nues-
tro pueblo¡ y una fraccion suya no pequeña vo_lvió_á pre~ntarse lo que 
de algunos años atr~ se había preguntado: s1 la mfluencia e~ropea ~n 
América tan rechazada y execrada de nuestro natural enemigo, seria 
el único ~lemento eficaz de resistencia á la ejecucion de sus planes. 

1 
El tratado :Mao-Lane fué firmado en Vera.cruz el 14 de Diciembre ~e 1859. ~u ar­

ticulo 1~ cedía á loll Estados-Unidos en perpetuidad el derecho~? tránSlto po~ el 18~0 

d T h antepeo y el 50 los autorizó á emplear en él fuerzas militares, aun sin prév10 
~na:n:miento del gobierno mexicano, para la proteccion d~ ~os ciudadanos norte-ame­
ricanos. El articulo 6~ autorizó el tránsito de tropat1 y mumc1ones de guerra de los Es­
tados-Unidos desde el puerto de Guaymas hasta el rancho de los 

0
Nog~les ó algun otro 

to 
· l •· en !• linea divisoria de ambas Reptiblicas. El 7. cedió á los Estados-pun equ1va en... .. . . , y 

• á t 'd• ,, el derecho de tránsito por nuestro temtono desde Camargo Y a-
U n1dos perpe ui '"' d u1· 
ta 

08 
ú otro punto equivalente en la orilla del Bravo en el Estado e Tama 1pas, 

m?r de Monterey hasta el puerto de Mazatlan en Sinaloa; y desde el ranc~o de No­
ca~m: otro punto a:iuivalente en la linea divisoria, cerca de los 111° de longitud oool­:ª ~¡ de Greenwich camino de :Magdalena y Hermosillo, hasta Guaymas en Sonora: 
r:rvruidose México' el derecho de soberanía y aplicándose á estas vias todo lo pactado 
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Esta idea, antigua de suyo, una grave complicacion diplomática. en 
México en 1861, y la rebelion de los Estados del Sur en el pueblo veci­
no, rebelion que, naturalmente, le debilitaba y abstraía, hicieron creer 
en la conveniencia y oportunidad de establecer aquí, al amparo de la 
intervencion de Inglaterra, Francia y España, no obstante las espinas, 
los peligros y hasta la repugnancia naturalísima de la ingerencia de ex­
traños en los asuntos propios, un gobierno que, ajeno á nuestros odios 
y rencillas, hiciera reinar la justicia y la paz, abriera y aprovechara nues­
tros todavía cegados veneros de riqueza, y agrupara y organizara las 
fuerzas vivas de México para salvar su nacionalidad que los partidos 
todos consideraban, no sólo amenazada, sino tambien casi perdida. Pe­
ro debemos creer que tampoco esta vez la voluntad de los hombres iba 
de acuerdo con los designios providenciales. La liga tripartita foé des­
hecha por la habilidad de Juarez y Doblado. El gobierno de N apoleon III, 
que acometió por su sola cuenta la empresa, vaciló en el momento deci­
sivo; se abstuvo de reconocer en la Confederacion del Sur el carácter de 
beligerante, y, vencida ella, á una simple órden del secretario norte­
americano de Estado Seward, retiró aquél de México sus tropas, cuya 
permanencia, por lo mal dirigidas, habia sido más adversa que favora­
ble á los fines con que vinieron. Entretanto, el Príncipe, dotado de las 
m~ bellas y nobles cualidades de un héroe de los tiempos antiguos, pe­
ro que carecia de las raras condiciones de fundador de imperios y care­
cia del dón de gobierno, luchaba y era vencido y recibía la muerte con 
el valor de los Hapsburgos, no inferior al de los generales nuestros que 
le defendieron en la epopeya sangrienta de Qucrétaro y le acompañaron 
en el cadalso. El desenlace de este drama, acerca de cuyos actores no 
podrá fallar inapelablemente la historia sino despues de consignar la. so­
lucion del problema de la suerte futura de México, vino á significar la 
impotencia de Europa contra la Roma moderna que, nacida de unas 

respecto del istmo de Tehuantepec (es decir, el empleo de tropas norte-americanas). 
excepto el derecho de trasportar tropas y municiones de guerra del Bravo &l golfo de 
California. En virtud del artículo 8? el congreso de los Estados-Unidos elegirla de un• 
lista de mercancías y efectos anexa al mismo artículo, los que, siendo productos natura­
les ó manufacturados de las dos Repúblicas, pudieran ser admitidos para su venta y 
consumo en alg1mo de los dos países, bajo condiciones de perfecta reciprocidad¡ ora li­
bres de derechos, ora á un tipo de derechos fijado por el congreso de los Estados-Uni­
dos¡ introduciéndose por los puntos de la línea divisoria designados en lo sucesivo poi: 
ambos gobiernos. El artículo 9\> pactaba en favor de los norte-americanos residentes 811 

lrléxioo el libre ejercicio de su culto. El 10? obligaba á los Estados-Unidos á entregar 4 
lléxico 2 millones de pesos, reservando otra cantidad igual para cubrir reolamaoio~ 
de norte-americanos contra nuestro pala. 

El senado de loa Estados-Unidos negó su aprobaoion al tratado. 

82 
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cúantas colonias de peregrinos del antiguo continente, robustecida por 
la inmigracion y el trabajo, regida y ennoblecida por hombres como 
Washington, enriquecida por su industria y comercio que no reconocen 
ya superior, y engreída con su desarrollo, su fuerza y sus victorias, ve 
con desden á las naciones seculares con cuya sangre se ha formado y 
crece más y más todavía; extiende á todas partes sus innumerables bra­
zos como un pólipo gigantesco, y aspira á ''amarrar al remo de sus na­
ves" los destinos de los demás pueblos americanos. Éstos, á consecuen­
cia de la misma catástrofe, quedaron limitados á sus propios recursos 
para la lucha; y á la vanguardia de tales pueblos se halla el nuestro. 1 

Pero la forma y los medios del ataque han cambiado, al ménos en 
cuanto á México. Dueños ya de costas vastísimas sobre ambos Océanos 
y nuestro Golfo, con excelentes puertos en el Pacífico y una extension 
de país tal que aun no la cubre ni la cubrirá en algunos años su prodi­
giosa marea humana, la tendencia actual de los Estados-Unidos no es 
al aumento territorial que no les hace falta desde luego y que, más ó mé.­
nos directamente, acrecería la importancia material y política del Sur, 
vencido y quieto, pero vigilado y temido, y á quien el Norte no ha de 
proporcionar medios ni ocasiones de nuevo engrandecimiento. Nuestro 
vecino, sin renunciar á sus grandes planes tradicionales, busca hoy des-

1 Leo en un notable discurso pronunciado el 15 de Setiembre último en la Escuela de 
Jurisprudencia, por el jóven D. Manuel Gonzalez, hijo del actual Presidente de la Re• 
pública: 

"Por nuestra posicionen el continente, somos el baluarte de la raza latina en las .Amé-
ricas, y el pueblo que tiene que dar pruebas más enérgicas de su vitalidad y de su fuer-
1a; y por una condicion fatal, el pueblo tambien en que de una manera más honda se 
mezcle, con los intereses comerciales y políticos, el carácter de los pueblos sajones. Hoy 
mismo, sin necesidad de evocar al porvenir, estamos sintiendo ya la influencia de ese 
elemento y palpando de nna manera evidente, la trasforinacion de nuestro carácter y 
de nuestras tendencias: á la inercia, en que por tanto tiempo estuvimos sepnltados, ha 
sucedido la vida del trabajo con su incesante movimiento. Pero ese trabajo se ha desar­
rollado a\ su impulso y bajo su aocion constante; ese trabajo establece perpétuo contacto 
entre el trabajador y el capitalista, y produce por lo mismo la indirecta intervencion del 
extranjero en nuestros asuntos económicos, como más tarde pudiera producirla en nues­
tra vida polftica y en nuestras relaciones internacionales, Ante semejante perspectiva, 
iqué debemos hacer para conservar nuestra dignidad como pueblo y nuestra indepen­
dencia naoionalT ,Qué oponer a\ su infl.uenciaT Nuestra indomable firmeza como hom• 
bres, nuestros derechos como pueblo libre. 

"Para desarrollar estas virtudes, para realizar estos propósitos, necesario es despertar 
en las ignorantes multitudes y en las apiticas clases ilustradas el fuego santo del amor 
patrio, calentar su corazon con nuestros recuerdos de gloria, y levantar en cada pecho 
un altar a\ lo pasado; i lo pasado, sf, y i todo lo que es eminentemente nacional, idio• 
ma, arte, religion. Tales son los grandes lazos de las colectividades etnológicas, y en los 
cuales se confunden los reouerdos del niño, los legados del padre, y los ideales del hom• 
bre.'' 
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ahogo á la plétora de su riqueza monetaria, de su produccion industrial 
y de su comercio: invierte sus capitales en México en asombrosas em­
presas ferrocarrileras cuyos primeros resultados naturales han de ser, la 
inmigracion norte-americana; la facilidad y hasta la necesidad para ali­
mento de tales empresas, de trasladar aquí los artefactos y mercancías 
de aquel país; la desaparicion virtual de nuestras mútuas fronteras; un 
cambio forzoso en nuestro sistema fiscal y hacendario; una situacion di• 
ficultosa y crítica para la escasa industria nacional en la mayor varte 
de sus artes y oficios, y la radicacion y el desarrollo en manos norte­
americanas -por efecto de la abundancia de capitales, del hábito y la. 
disposicion para. el trabajo, y del infatigable espíritu de empresa y ade­
lanto individual- de los principales negocios del país en agricultura, 
minas, industria y comercio. Y, como si estos resultados naturales y 
próximos no fueran suficientes á su objeto, aspira, segun sus periódicos, 
á anticiparlos celebrando con México un tratado de comercio sobre ba­
ses que excluirian toda concurrencia mercantil de otras naciones; sobre 
bases de una reciprocidad imposible entre pueblos de condiciones eco­
nómicas tan dispares. 

¿Hemos aventajado algo, ó más bien dicho, han disminuido para nos­
otros el peligro las nuevas miras inmediatas del coloso? A juicio aun de 
muchos liberales, el peligro era menor y más lejano con las antiguas, 
como que se reducía á la pérdida parcial sucesiva de territorio, ó sea á 
la restriccion gradual de nuestras fronteras, sin los embarazos y compli• 
caciones interiores que la reciente política del vecino puede y debe sus­
citar, y que todos prevemos, por más que la prudencia y el decoro se 
resistan á señalarlos nominalmente. Por otra parte, los medios de esa 
reciente política no han sido resistibles hasta aquí. No podíamos negar 
la entrada en nuestra tierra á las locomotoras del progreso humano. La 
situacion geográfica de México y sus riquezas mismas aún no explota­
das, ponen á la República en condiciones cuyo desarrollo natural traerá 
consigo á un mismo tiempo la. grandeza y prosperidad inaterial del país, 
y el debilitamiento y, acaso en último resultado, la desaparicion de su 
actual nacionalidad y de las razas que hoy le pueblan. Si esta idea pue­
de ser tenida por hija de un pesimismo absurdo, es innegable, cuando 
ménos, que se preparan cambios y novedades cuyo sentido dificilmente 
se ha de desviar mucho del indicado. 1 En todo caso, si hay, en realidad, 
peligro, debemos tratar de conjurarle ó disminuirle. 

1 De Chicago, con fecha 1? de Mayo de 1881, y con referencia, un corresponsal del 
''lnterooean" que estaba con el general Grant en México, decían al ''Herald" de Nueva 
York, que quince ministros protestantes visitaron aqnf al expresado general y le dieron 
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Médian en la actualidad circunstancias favorables á México y que de­
ben ser aprovechadas ante todo. La paz pública, el desahogo rentísti­
co, la organizacion militar, la seguridad individual y el aumento de los 
medios del trabajo y del bienestar material, son patentes. 1 El gobier­
no, á quien no faltan, por cierto, ni inteligencia ni valor, ha podido ven­
cer dificultades internacionales que no carecían de gravedad, y cuyo ar­
reglo es altamente honorífico á la República. Por otra parte, el perso­
nal del gobierno de los Estados-Unidos no nos es hoy adverso, como se 
acaba de ver en la solucion de las delicadas cuestiones de mútua segu­
ridad de fronteras y del arbitraje solicitado por Guatemala. Si desde 
luego se lograra evitar la celebracion de un tratado de comercio como 
el que parece amenazarnos; y si en seguida, el desistimiento de añejas 
preocupaciones y la saludable modificacion de las ideas políticas por 
efecto de la experiencia adquirida y del convencimiento del peligro na­
cional, permitieran á nuestros estadistas procurar el progreso moral cu­
ya necesidad no puede serles desconocida, se lograría cegar las fuentes 
de error y corrupcion que envenenan á las nuevas generaciones en quie­
nes tiene que fincar la esperanza de México; se disminuirían hasta don­
de fuese posible los fatales efectos de la pérdida de la unidad religiosa, 
pérdida que constituye una nueva y no despreciable ventaja para nues­
tro adversario; con el cultivo y el libre desarrollo de sentimientos, ideas 
y aspiraciones que una filosofia sensualista y atea proscribe y ahoga, 
renacerían la virilidad y el patriotismo; y el pueblo que se halla, como 

la bienvenida al país. El mismo "Herald" publicó nn discurso pronunciado en tal oc,.. 
sion por el superintendente de las misiones metodistas en :México, quejándose de falta 
de proteccion en algunos Estados, y la contestacion que le dió el general Grant, y en la 
cual figuran estos dos párrafos: 

"Creo que la obra en que México está ahora empeñado, y que con el auxilio del espí­
ritu de empresa y de capitales americanos avanza tan rápidamente, hará que este go­
bierno pueda hacer que se cumplan sus leyes é impartir toda la proteccion que esas le­
yes ofrecen. Pero hoy, como ántes, son tan eeoasas las vfas de comunicacion y los me­
dios de trasmitir noticias tan lentos, que pueden cometerse violencias y los culpables 
escaparse ántes de que lo sepa el gobierno del centro. Espero que estos inconvenientes 
pronto desaparecerán. Reconozco que los misioneros prestan en :México un servicio de 
inmensa trascendencia para el desarrollo del pafd en general, preparando los ánimos aquf 
para loa cambios que se están verificando y que, á mi juicio, seguirán rápidamente. 

"Confio en que proseguiréis vuestra buena obra y alcanzaréis buen éxito, especial­
' mente en lo que á la educacion se refiere. No quiero que sólo en esto séais felices; pero 
oreo qne la edooaoion es lo principal: preparar el ánimo del pueblo para juzgar por sf 
mismo de asuntos religiosos y civiles. Convertir á un pueblo ignorante no es labor tan 
árdua como convertirle y educarle, porque esto último no seria únicamente el resultado 
de sentimentalismo ó de emociones pasajeras. Considero la educacion como el principio 
fundamental del aent.imiento religioeo." 

1 Se escribía eato en Noviembre de 1882. 
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he dicho, á la vanguardia de los latinos en el Nuevo Mundo, podria, en 
el momento supremo, formar en batalla ante el enemigo comun, bajo la 
única bandera propia y tradicional de su raza; la bandera que hizo re­
tirar de Roma á los bárbaros, que anegó en Lepanto el formidable poder 
de la Media Luna, y que descubrió y civilizó la mayor parte de las re­
giones americanas; la bandera del Catolicismo. Todavía así, nuestra es­
tatura seria la del pastorcillo do Israel ante Goliat; pero Dios, cuando 
cumple á sus justos é inexcrutables designios, ampara al débil contra el 
fuerte; y, en todo caso, el último esfuerzo de la defensa no seria indigno 
del primero. 


